
		
			[image: Portada_plana_-_historias_omitidas.png]
		

	
		[image: ]
		[image: ]
		[image: ]
		[image: ]
		©️2023 Vivian Eljaiek Juan.

		Reservados todos los derechos

		Calixta Editores S.A.S

		Primera Edición junio 2023

		Bogotá, Colombia

		 

		Editado por: ©️Calixta Editores S.A.S 

		E-mail: miau@calixtaeditores.com

		Teléfono: (571) 3476648

		Web: www.calixtaeditores.com

		ISBN: 978-628-7631-46-5

		Editor en jefe: María Fernanda Medrano Prado.

		Edición: Ana M. Sánchez Gutiérrez.

		Corrección de estilo: Laura Puentes. 

		Corrección de planchas: Julián Herrera Vásquez. 

		Maquetación e ilustración de cubierta: David Avendaño @art.davidrolea

		Diagramación: David Avendaño @art.davidrolea

		Impreso en Colombia – Printed in Colombia 

		Todos los derechos reservados:

		Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño e ilustración de la cubierta ni las ilustraciones internas, puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna ni por ningún medio, ya sea eléctrico, químico, mecánico, óptico, de grabación o de fotocopia, sin previo aviso del editor.

	
	
		Todo lo que no me destruye, me hace más fuerte.

		F. Nietzsche

	
	
		Este libro es para Sofía, por ser su alma gemela y porque a través de ella sentimos latir su corazón; y es para los familiares y amigos de las personas bipolares, para que se interesen por conocer y aprender, pues es la mejor manera de ayudar y acompañar a un ser querido.
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		Magín Chedid Ortiga Eljaiek (mayo 25 de 1990 – septiembre 19 de 2017)

	
		Introducción

		Durante las largas semanas tras la muerte de mi hijo recibimos mensajes, fotos y videos. Decenas de publicaciones aparecían a diario en Facebook, en Instagram, también nos enviaban escritos a nuestros correos electrónicos y por WhatsApp. Abundaban las manifestaciones de cariño y aprecio, provenían de muchas partes del mundo, algunas de ellas de personas desconocidas para nosotros. La gente sentía que debía enviar cuanto recuerdo tenía guardado de ese amigo, primo, sobrino, de ese alguien a quien la muerte le llegó de manera repentina, inesperada y sin poder decir adiós.

		Querían recordarlo y conmemorarlo, expresar su admiración y la tristeza por su muerte. Fueron días de llanto y dolor al ver cada una de las fotos y videos donde Magín aparecía sonriendo, bailando o cantando. Todo cuanto me llegaba lo guardaba en mi iPhone o en el iPad, lo miraba a diario, una y otra vez, hasta que un día decidí no abrirlos ni verlos más. Al menos por un tiempo. Necesitaba reponerme, no podía seguir llorando con cada imagen que veía de él. 

		Incluso hoy, después de casi seis años, trato de no asomarme a esos recuerdos, pues quiero sentir felicidad al pensar en él. Rechazo el sentimiento de tristeza, no quiero recordarlo con esa dolorosa nostalgia como si nunca más lo fuera a volver a ver. Aún pienso que se encuentra en la universidad estudiando o de gira jugando tenis, y que en cualquier momento puede regresar a casa.

		No sé cuánto tiempo más necesitaré para reponerme y aceptar que se ha ido para siempre. Cuando recibí la foto que aparece al inicio del libro, pensé que debía contar su historia, que esa sería una forma de aliviar mi dolor, de aliviarme por su pronta y repentina partida. Esta es una historia en blanco y negro, sin filtros, sin tapujos, sin preocupación por lo que podrán decir o pensar quienes la lean. Acá no se esconde nada de lo que se debe contar, de lo que necesita saberse. 

		Blanco y negro, claro y oscuro, alegre y triste, así fueron los últimos seis años de la vida de Magín tras ser diagnosticado con esa terrible enfermedad, tras sufrirla. Es una historia que muchas personas y familias viven, pero pocos son los que se atreven a contarla.

		Con cada capítulo que escribía de esta historia, lloraba. A veces me sentaba en el computador y, cuando releía lo escrito, no me atrevía a volver a tocar el teclado, todo mi cuerpo se paralizaba, los músculos de la cara y el cuello se me contraían. Empezaba a recordar esos duros y difíciles momentos que viví cuando él no dormía, cuando pasaba todo el día y toda la noche en vela con una energía incansable, con la verborrea, imaginando incontables actividades que quería emprender; cuando se ponía malhumorado y nos responsabilizaba a nosotros, sus padres, por no dejarle hacer los planes que acumulaba en su cabeza. Recordaba esos momentos en los que, por el contrario, dormía hasta catorce horas seguidas y no tenía ganas de hacer nada, se sentía fatigado, desconcentrado, desdichado, lloraba y no encontraba energía para ejercitarse o practicar deporte, que era algo que él realmente amaba.

		Desde hace algún tiempo, cada vez que, en algún momento del día, recordaba un episodio que creía que merecía la pena contar, corría al computador a escribir, o si estaba por fuera de la casa, lo hacía en las notas del teléfono. Escribía donde estuviera, en el trabajo, en una reunión o esperando una cita. Lo hacía afanosamente para que no se me escapara nada, para no perder los detalles de tantas experiencias vividas, recuerdos —más tristes que alegres— de todo lo que implica convivir con la bipolaridad. 

		Cuando Magín tuvo su primera crisis maniaca, mi esposo y yo acudimos a un amigo psiquiatra a contarle lo ocurrido. Buscábamos que nos guiara y orientara para saber cómo manejarlo, pues teníamos muy poca información acerca de la enfermedad. Fuimos tras su consejo y salimos desconsolados: “siento lo que les está pasando, esta es quizás, una de las peores enfermedades que una persona puede padecer, es tan dura y difícil para quien la padece como para quienes le rodean”, nos dijo.

		Sus palabras quedaron grabadas en mi mente, y cada vez que vivíamos un episodio maniaco o depresivo de Magín, yo las recordaba, pero pensaba también en lo corto que se quedó nuestro amigo psiquiatra en explicarnos lo que verdaderamente significaba. La bipolaridad es como vivir permanentemente montado en una montaña rusa. Además, es una enfermedad de la que nadie habla, de la que nos escondemos porque, en esta sociedad centrada en el éxito, nos avergüenza, nos hace sentir culpables, vulnerables ante la crítica y desdén.  

		Los padres de una persona diagnosticada con bipolaridad creemos que es una debilidad, un asunto bochornoso o vergonzoso que hay que ocultar para evitar señalamientos que nos digan lo que “estamos haciendo mal como padres” o qué es lo que debemos corregir. Culpabilidad también siente quien la padece porque cree que hay algo en ellos que los hace ser defectuosos. Se convierten en seres humanos con baja autoestima, se sienten aislados y señalados. Además de debilidad, sienten rabia y frustración por no poder controlar su estado anímico, a veces ni con ayuda de los medicamentos.

		En los meses siguientes a la muerte de Magín fui recibiendo señales de la importancia de contar esta historia para tantas personas que necesitan apoyo. Este libro está dirigido tanto a los jóvenes o adultos que padecen la enfermedad como a sus padres, hermanos, conyugues y amigos. Del mismo modo, a profesores, psicólogos, psiquiatras y terapeutas.  

		Durante el tiempo en que escribí este libro, me motivé a crear la Fundación Imagina, para educar a personas en colegios, empresas, instituciones de salud, para que conozcan y reconozcan las distintas enfermedades mentales, cómo tratarlas y cómo aprender a afrontarlas. De manera que puedan adoptar un estilo de vida en el que, pacientes y familiares, guarden la esperanza de tener una vida placentera, sufran menos y no se rindan. 

		La Fundación Imagina también les brinda la oportunidad a personas de estratos uno y dos para que tengan acceso al debido tratamiento sin ningún costo con un especialista de nuestra IPS Imagina Care, para que reciban una atención de calidad, confiable y segura, en consultas privadas que van más allá de los 15 minutos de tiempo que ofrece una IPS a las personas que requieren acudir al psicólogo o al psiquiatra, tiempo insuficiente para abordar cualquier enfermedad mental.

		Cada vez que pienso en mi hijo me pregunto ¿qué hubiera sido de él y de su futuro si siguiera vivo? Por supuesto seguiría luchando para sentirse mejor, tener bienestar y calidad de vida pero, con alguna certeza, también estaría ayudando a otros jóvenes en su misma condición a que aprendieran a manejar la enfermedad y a vivir con ella.

		Desde que Magín era un niño, yo pensaba que tenía un don, que había llegado con una misión especial a este mundo. Por su forma de ser angelical, su carisma, su forma de relacionarse con pequeños y grandes, pensaba que podría trascender de alguna manera en la vida de las personas. Jamás imaginé que trascendería a través de su muerte.

		La historia de su vida, que aquí cuento en catorce capítulos, a través de su voz y de mi voz, es solo un pretexto para mantener su memoria viva. También pretende ser una guía, un diario de consulta para que muchos conozcan de los estados maniacodepresivos, para que esta enfermedad deje de ser un estigma, para que puedan aprender a reconocer los síntomas pero, sobre todo, para que traten de manera más comprensiva y empática a las personas que la padecen.

		Aun hoy, en el siglo XXI, quien padece una enfermedad mental o tiene algún trastorno de personalidad, entra en la categoría generalizada de ‘loco’, pero lo que no hemos aprendido a reconocer, o a diferenciar, es que existen ‘locos de locos’. Los locos que están tan locos que no se dan cuenta de que lo están; los locos que se hacen los ‘locos’ para manipular y culpar a otros; y los otros locos, que son tan funcionales como tú y como yo, que los llamamos locos por las variaciones de su estado de ánimo, pero que saben o se dan cuenta de que pueden ser tan funcionales como cualquiera de nosotros. 

		Los invito a conocer esta historia sobre la bipolaridad, a comprender un poco más a ese ser querido o a ese amigo que necesita apoyo y comprensión para sentirse valorado, acompañado y amado, por ser quien verdaderamente es como persona, y no por la condición distorsionada que le produce la enfermedad que sufre. La enfermedad que da cuenta esta historia no es diferente a la de cualquier otra persona que pueda padecer de lo mismo: un hijo, un sobrino, un hermano, un primo, un nieto. La enfermedad es la misma, tiene los mismos síntomas, causas, comportamientos y manifestaciones.

		The Bipolar Disorder Survival Guide (2011) escrito por David J. Miklowitz Phd, fue un libro que me ayudó a entender todo lo que estaba sucediendo con respecto a la enfermedad de Magín. La mayoría de información que escribo aquí sobre la bipolaridad las leí de allí, pues aprender en el camino fue un proceso importante y sanador que recomiendo para todas aquellas personas que estén acompañando o atravesando este camino.

	
	
		Primeras lágrimas

		Una infancia idílica quizás sea una ilusión 

		Martha Grimes

		Eran cerca de las cinco de la mañana, faltaban solo unos minutos para que el despertador de mi mesa de noche timbrara, cuando sentí que alguien me tocaba. Sus pequeñas manos trataban sigilosamente de despertarme. Después de varios intentos, abrí los ojos y ahí estaba él, de pie, a unos cuantos centímetros de mi cama. Lo primero que noté fueron sus tiernos ojos que me observaban, lo sentí preocupado por haberme despertado y por su propia angustia, aquella que le hizo levantarse tan temprano.

		Nunca les exigí a mis hijos que tuvieran despertador para levantarse en las mañanas para ir al colegio, yo sentía placer al ver sus cálidos cuerpos acurrucados entre las sábanas, me alegraba esa sonrisa tierna que aparecía en sus rostros al besarlos y despertarlos. El abuelo de los niños, como buen militar, me decía que los estaba malcriando, que debía enseñarles a que se despertaran por sí mismos. Malacostumbrados o no, no lo hacía por ellos, sino por mí.

		Así que esa mañana Magín no me esperó para tomarlo entre mis brazos y darle el primer beso, fue él quien me despertó «¿Qué te pasa Magín? ¿tienes algo?, ¿te sientes bien, amor?», le pregunté. Pensé que estaba enfermo y por eso me despertaba. Observé entonces que su hermoso y dulce rostro empezaba a llenarse de lágrimas. Me deshice de las cobijas y me senté en el borde de la cama, lo tomé por sus dos manitas muy suavemente y lo atraje hacia mí, le di un abrazo no muy fuerte, al mismo tiempo que trataba de no hacerle daño, su cabeza se hundió entre mi pecho y sentí mi pijama mojarse con sus lágrimas. Le tomé su pequeña cara con mis manos y le pregunté «¿por qué lloras Magín?, ¿te duele algo?, ¿tuviste un mal sueño?». Con la voz entrecortada, como si aún recordara el rostro del monstruo que lo había hecho despertar, me contestó «mami, es que no sé si quiera ir al colegio hoy, la profesora me va a preguntar cómo se dice miércoles en inglés y yo no me lo sé, no sé qué voy a responder». En ese momento me pareció lo más tierno que había escuchado en mi vida, que un niño de solo cinco años se preocupara y sintiera la responsabilidad de saber la respuesta correcta.
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		Pues esa ternura que yo sentía, ese hecho tan dulce e insignificante, daba cuentas del monstruo que apenas se asomaba en él, ese monstruo que lo acompañaría silenciosamente día y noche en su interior. Un monstruo al que poco le prestamos atención o no sabemos reconocer: va creciendo lentamente y, si no es descubierto a tiempo, se agranda, como le ocurrió a mi hijo. Es un monstruo callado, sigiloso, está ahí dentro, rumiando, carcomiendo la razón y el corazón. 

		Recuerdo algunos comportamientos de Magín que me mostraban señales de angustia y alta preocupación. No le gustaba dormir en casa de sus amigos por temor a despertarse de noche y no encontrarnos para acudir a su posible llamado. A los diez años, cuando los niños hacían pequeñas fiestas bailables, se sentía incómodo e inquieto, aun cuando tenía muchos amigos y tenía buena aceptación entre ellos. Me decía: «Mami, no sé si quiera ir a la fiesta, es que no sé bailar, y si las niñas me invitan a bailar, yo no sé, y se van a reír de mí». 

		En segundo grado de colegio, cuando Magín tenía alrededor de siete años cuando, la profesora nos mandó a llamar a su papá y a mí porque veía a Magín muy preocupado, nos decía que era un niño dulce, tierno y muy colaborador con sus compañeros de clase, pero muy nervioso porque, a pesar de que tomaba nota de las tareas que la profesora escribía en el tablero, iba dos y hasta tres veces a su escritorio a cerciorarse de que la tuviera bien escrita y la entendiera bien. La profesora pensaba que su preocupación era porque quizás le exigíamos mucho en casa y por eso tenía temor a defraudarnos. Nada más alejado de la realidad pues yo trabajaba y no estaba en casa, por eso les enseñé, desde pequeños, a que hicieran sus tareas solos. Confiaba en que las hacían bien, y no tenía el hábito de revisarlas o corregirlas; cuando yo llegaba a casa solo les preguntaba y ayudaba cuando ellos mismos manifestaban que necesitaban ayuda. Desde muy temprana edad fueron niños responsables y no tuve queja de ellos en el colegio por no cumplir con sus tareas.

		Ahora pienso cuán ignorantes fuimos, y cómo ese incidente de la profesora lo dejamos pasar por alto. En ese entonces tampoco existía internet para consultar. Tampoco le pedimos a la profesora que lo remitiera a la psicóloga del colegio para revisar la razón de su miedo y preocupación excesiva. Nosotros no creímos que nuestro hijo necesitara ayuda o que algo pudiera estar pasando en su mente, por el contrario, creímos que se trataba de un niño responsable, que cumplía con su deber, que era muy maduro y obediente para su edad. Cómo me hubiese gustado estar más informada en ese momento, haber sido más consciente de que ese temor, esa intranquilidad y esa angustia suya por hacer las cosas bien, iba creciendo en su interior como un roble de raíces enormes, de ramas fuertes que, con el tiempo, se endurecerían hasta hacerse difíciles de arrancar.

		También es cierto que en los colegios dirigen mejor a este tipo de niños, a los que son callados, un poco ansiosos o preocupados; en vez de aquellos que se distraen fácilmente, que no hacen las tareas y molestan todo el día en clase. Lo cierto es que puede ser igual de preocupante un niño sobreexcitado como el que teme a equivocarse. Sin embargo, en nuestro mundo de perfección, nos quejamos o señalamos más a unos que a otros. Es importante identificar cuanto antes esos rasgos ansiosos para poder trabajar en ello desde pequeños y evitar que se vuelvan un problema mayor en la adolescencia o en la adultez.

		Lo mínimo que debemos hacer como padres es documentarnos, estudiar este tipo de casos y prender las alarmas para acudir a un psicólogo para que nos ayude a entender y a buscar cómo manejar los niveles de ansiedad en los niños. No como en nuestro caso, que sentíamos orgullo de nuestro hijo por lo juicioso y responsable que era. Su abuela, cuando lo veía y lo acariciaba, le decía: «eres tan perfecto, Magíncito». Yo me molestaba cuando la escuchaba, pensaba que esa frase era un peso para él, pero yo tampoco hacía nada. Estaba tan ocupada en mi trabajo, con las cosas de la casa, cuidando de mis hijos… mi matrimonio se estaba viniendo a pique. Sencillamente no había tiempo para pensar en nada más.

		Sentir ansiedad de modo ocasional es una parte normal de la vida, sin embargo, las personas con trastornos de ansiedad con frecuencia tienen preocupaciones y miedos intensos, excesivos y persistentes sobre situaciones diarias. Estos sentimientos de ansiedad interfieren con sus actividades cotidianas, son difíciles de controlar, son desproporcionados en comparación con el peligro real y pueden durar un largo tiempo. Los síntomas pueden empezar en la infancia o en la adolescencia y continuar hasta la edad adulta.

		La mayoría de los niños pequeños se muestran temerosos cuando son separados de sus padres, sobre todo en entornos no familiares. Es un temor normal, como el temor a la oscuridad, a los monstruos, a los bichos y las arañas. La reacción inicial de los niños tímidos a situaciones nuevas puede ser también de temor o retraimiento. Además, está el temor a las lesiones y la muerte o, en niños mayores, es frecuente que se muestren ansiosos cuando deben presentar un informe delante de sus compañeros. Estas dificultades no deben ser consideradas evidencia de un trastorno, no obstante, si las manifestaciones de ansiedad se vuelven tan exageradas que alteran el funcionamiento o causan angustia y evasión, corresponde consultar por posible trastorno de ansiedad.

		Los trastornos de ansiedad surgen a menudo durante la infancia y la adolescencia. Según la Clínica Mayo, en algún momento durante la infancia, aproximadamente del 10 % al 15 % de los niños experimentan un trastorno de ansiedad, y son estos casos los que tienen un mayor riesgo de convertirse en trastornos depresivos y de ansiedad más adelante.

		Los padres ansiosos tienden a tener hijos ansiosos y pueden hacer que los problemas de sus hijos sean peores de lo que podrían ser. Niños sin diagnóstico de enfermedades normales tienen dificultad para mantener la tranquilidad y la compostura en presencia de un padre ansioso, y los niños genéticamente predispuestos a la ansiedad, tienen una dificultad aún mayor.

		Algunos niños se refieren directamente a su ansiedad y la describen en términos de preocupaciones con frases como: me preocupa que nunca vuelva a verte (ansiedad por separación) o me preocupa que los niños se rían de mí (trastorno de ansiedad social). Sin embargo, la mayoría de los niños expresan sus molestias en términos de síntomas somáticos con frases como: no puedo ir a la escuela porque me duele el estómago. Y, a menudo, estos niños están diciendo la verdad porque la ansiedad suele acompañarse de malestar gástrico, náuseas, fatiga, problemas para dormir y cefaleas. Varios estudios de seguimiento de largo plazo confirman que muchos niños con quejas somáticas, especialmente dolor abdominal, tienen un trastorno de ansiedad subyacente.

		La ansiedad puede presentarse en forma de miedo o preocupación, pero también puede hacer que los niños estén irritables y enfadados, algunos niños ansiosos no comunican sus preocupaciones y, por lo tanto, los síntomas pueden pasar desapercibidos. El pronóstico depende de la gravedad, la disponibilidad de tratamiento competente y la resiliencia del niño. Muchos niños luchan con los síntomas de la ansiedad hasta la adultez, aunque con tratamiento temprano, algunos de ellos aprenden cómo controlar su ansiedad.
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		El trastorno de ansiedad generalizada se caracteriza por una ansiedad y preocupación persistente y excesiva por actividades o eventos comunes, incluso asuntos de rutina. La preocupación es desproporcionada con respecto a la situación real, es difícil de controlar y afecta físicamente. A menudo sucede junto con otros trastornos de ansiedad como la depresión.

		Es importante informarse y observar a nuestros hijos desde temprana edad. En caso de detectar alguno de estos síntomas, lo mejor es buscar ayuda profesional para tratarlos y para aprender cómo sobrellevar los momentos en que ellos presenten dificultades.

	
	
		La separación

		Es posible que no seamos capaces de preparar el futuro de nuestros hijos, pero al menos podemos preparar a nuestros hijos para el futuro

		Franklin D. Roosevelt

		Durante los siguientes años de su vida, Magín fue creciendo y convirtiéndose en un gran deportista. Desde pequeño, su afición por el tenis fue progresando y, a los diez años tuvo sus primeros torneos, con resultados muy buenos. Consiguió llegar a los primeros puestos en el escalafón nacional. Pienso que su disciplina, dedicación y constancia en el deporte le ayudaron a calmar, por muchos años, esa ansiedad que llevaba dentro. El deporte fue un mecanismo de escape para él, una forma de canalizar sus preocupaciones y temores. Tenía la excusa perfecta para no tener que ir a las fiestas cuando sus amigos celebraban algún evento, y no se quedaba en casa de los amigos a dormir con la excusa de que al día siguiente debía levantarse temprano a entrenar. 

		Entre más avanzaba y se afianzaba en el deporte, más seguridad y reconocimiento tenía. Obtuvo un buen desempeño en la categoría infantil, tanto a nivel departamental como nacional. Su papá fue su guía y su apoyo principal en el deporte durante todos esos años, pues él también compartía su afición por el tenis. Se acompañaban en los entrenamientos los fines de semana y siempre viajaban juntos a los torneos nacionales.  

		A los once años le comunicamos que su papá se iba de la casa por nuestra separación. Recuerdo que Magín empezó a temblar, a moverse sin parar, miraba hacia un lado y otro buscando una escapatoria, si alguien lo rescataba o le decía que no era verdad. Se puso a llorar desconsoladamente. «¿Pero por qué? ¿Por qué, si ustedes se la llevan bien?», repetía. El significado de bien, ante los ojos de él, como niño, era que nosotros no discutíamos o peleábamos frente a ellos, tratábamos en lo posible de hacerlo en nuestro cuarto o dentro del baño para que los niños no nos escucharan. No gritábamos como tampoco nos insultábamos armando escándalos, así que ellos pensaban que manteníamos una buena relación. 

		[image: ]
		Su papá se fue de la casa con la promesa de que pronto regresaría;íbamos a darnos un tiempo para ver si las cosas se arreglaban entre nosotros. Tanto Magín como Sofía, su hermana, que en ese entonces tenía siete años, optaron por no hablar del asunto. Cuando yo les preguntaba cómo se sentían o si tenían algo que decirme, se quedaban callados, no modulaban palabra. Sofía se tapaba los oídos con las manos, no quería saber ni escuchar nada que tuviera que ver con nuestra separación ni con la partida de su padre de la casa; y Magín agachaba la cabeza, se quedaba pensativo y no decía nada. Yo me preocupaba, pensaba en el trauma que les podía estar ocasionando el divorcio y las secuelas de ello en sus vidas más adelante. 
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segun la Clinica Mayo, incluyen los siguientes:

-Sensacion de nerviosismo, agitacion o tensién.
-Sensacion de peligro inminente, panico o catastrofe.
-Aumento del ritmo cardiaco.
-Respiracion acelerada (hiperventilacién).
-Sudoracién.
-Temblores.
-Sensacion de debilidad o cansancio.
-Problemas para concentrarse o para pensar en otra cosa que no
sea la preocupacion actual.
-Problemas para conciliar el suefio.
-Problemas gastrointestinales.
-Dificultades para controlar las preocupaciones.
-Necesidad de evitar las situaciones que generan ansiedad.
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